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ESTUDIO DE CASO: LOS PUESTEROS TRANSHUMANTES
DEL DEPARTAMENTO DE MALARGUE. MENDOZA
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INTRODUCCION.
El objetivo del presente estudio fue contribuir al eo-
nocimiento del espacio social pastoral de subsistencia y
al fenómeno de marginalidad socio-espacial de las po-
blaciones pastoriles de las zonas áridas en la sociedad glo-
bal.
El trabajo fue desarrollado dentro del marco de un
proyecto de investigación pluridisciplinario denominado
«Estudios ecológicos y eonómicos de las tierras altas pas-
toriles de Mendoza». realizado por el lA DIZA con nan-
ciamiento del Banco Interamericano de Desarrollo.
Se tomó como estudio de caso a la población pas-
toril de montaña que habita en el área de El Manzano,
en el departamento de Malargüe. Estas poblaciones se ca-
racterizan por su economía de subsistencia y su conducta
transhumante.
La marginalidad del espacio ntral pastoral en las zo-
nas áridas se explica por un proceso histórico de desa-
rrollo agrario desigual y de división espacial del trabajo
a nivel nacional. a partir de nes del siglo pasado. Este
proceso se caracterizó, por un lado, por el fenómeno de
especialización de la región pampeana en ganadería y agri-
cultura extensivas y. por otro lado, por la especialización
de las zonas áridas en cultivos intensivos bajo riego. de
alto valor agregado (con excepción de las provincias del
sur patagónico. como Chubut o Santa Cruz). Este pro-
ceso de especialización agraria produjo como consecuen-
cia la declinación de la actividad pecuaria en las zonas
áridas que hasta nes del siglo pasado había cumplido un
rol dinamizador en las economías regionales del noroes-
te y oeste argentinos. En el caso concreto de la provincia
de Mendoza, a partir de la expansión del cultivo de la
vid, el espacio provincial se estructura en función de sus
oasis de riego quedando el espacio seco ganadero. mar-
ginado de este ordenamiento territorial y del proceso de
desarrollo económico y social experimcnlad0 P0’ '35 3"?“
de oasis, lo que explica el estado de marginación socio-
espacial actual de las poblaciones campesinas SWÜCWS-
El pastoralismo es un fenómeno caracteñtico de las
áreas marginales con predominio de condiciones de ari-
dez o semiaridez no favorables al desarrollo de la agri-
cultura de secano o bajo riego. Por pastoralismo se de-
signa un sistema de producción tradicional basado en la
explotación de la productividad primaria (pasturas), a tra-
vés de la intemiediación de un grupo de animales her-
bívoros que presentan conductas migratorias y gregarias
(ganado), controlado por un gntpo humano (pastores)
(Equipe écologle et anthropologie des soeiétés pastora-
les, i980). Responde así a una especialización técnica
adaptada a las características ecológicas del medio árido
y a un modo particular de apropiación del espacio y de
la naturaleza.
La organización social y de la producción en las po-
blaciones campesinas pastoriles estudiadas se basa en las
relaciones de parentesco. A su vez se las caracteriza como
economías de subsistencia con una lógica propia debido
a que tienden a la satisfacción de las necesidades vitales,
histórica y socialmente detemiinadas. y no a la maxi-
mización del benecio económico. La racionalidad de este
sistema de producción es la de asegurar el mantenimien-
to y la reproducción de la familia y de la unidad de pro-
ducción.
Consideramos a las poblaciones pastoriles como un
gntpo social y cultural caracterimdo por un comporta-
miento propio. una visión del mundo y una territoriali-
dad especíca mdadas en el desarrollo de una concien-
cia colectiva frente a los de afuera. Al mismo tiempo es
la existencia de esta cultura y de un pasado común lo que
detemtina la identidad del grupo al territorio. La terri-
torialidad expresa así la relación del grupo social al es-
pacio. mediatizada por la red de relaciones predominan-
tes. y que se reeja en la trama de lugares jerarquizadtis
e interdependientes cuya expresión en el suelo constituye
el territorio (Bonnemaison, J., |98|).
Instituto Argentino de Investigaciones de las Zonas Aridas (IADIZA)
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El espacio social es un espacio vivido, practicado
y representado (Fremont, A. et al, i984). Es decir que
es un espacio geográco considerado como un producto
social y determinado como tal por las interrelaciones en-
tre las relaciones sociales y espaciales. En las comuni-
dades campesinas pastorales estas relaciones son:
a) las relaciones que el grupo social cstahlece con el am-
METODOLOGIA
Se utilizó el método empírico e inductivo usado por
la antropología. Se aplicó la técnica dc la observación par-
ticipante en la medida que los recursos monetarios. el
tiempo y la distancia lo permitieron. Se realizaron entre-
vistas con infonnantes claves en base a encuestas no es-
tructuradas y síntesis autobiográcas con informantes se-
leccionados, en reemplazo de las historias de vida que no
biente natural, es decir con el medio ecológico, a través
del sistema tecnológico elaborado por un grupo deter-
minado en un momento dado de su historia;
b) las relaciones entre los individuos que, en la sociedad
tradicional, están constituidas por las relaciones de pa-
rentesco y. secundariarnente, por las de compadrazgo, ve-
cindario y amistad.
se pudieron llevar a cabo. Esta última técnica dio resul-
tados positivos en la detección de un cierto número de
proceso de cambio socio-cultural sufridos por este grupo
social. Se completó el trabajo de obtención de informa-
ción con entrevistas a comerciantes, maestros y funcio-
narios que vivían en el area pastoral estudiada.
l. EL AMBIENTE NATURAL Y LA ADAPTACIÓN CULTURAL
El trabajo se limitó a un área representativa del pas-
toralismo transhumante en el distrito de Río Grande, dc-
panamento de Malargüe. bos límites convencionales fue-
ron los de la carta topográca de El Manzano, del Ins-
tituto Geográco Militar. que se extiende desde los 69°
39' a los 70° de longitud oeste y de los 36° a los 36°
20‘ de latitud sud, o sea una supercie de 1.656 m2 (ver
gura n° l), donde habitan 130 familias aproximada-
mente (l).
l. EL AMBIENTE NATURAL.
El clima es semiárido o árido con tendencia al fres-
co. El verano prácticamente no existe y se reduce al cor-
to período de dos meses (enero-febrero). El invierno es
la estación más larga. Hay una gran incidencia de hela-
das durante nueve meses a.l año. Las precipitaciones son
invemales con un promedio anual de 265 mm, cayendo
en forma de nieve en inviemo. Es una zona ventosa con
predominio de vientos del cuadrante NE-SE. Los vientos
con dirección SO-NO pueden presentar ráfagas de hasta
l0O Km/h (Estrella, H., i984).
_
Con respecto a los recursos hídricos, la carta de
El Manzano es atravesada de norte a sur por el Río Gran-
de, el más caudaloso de la provincia y el único que no
es aprovechado para riego. Recibe como auentes la den-
sa red de arroyos del oeste que nacen en la cordillera de
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Dentro de los límites de esta carta se encuentran dos
localidades: El Alambrado y El Manzano que se distin-
guen solamente por str-pequeña infraestructura de servi-
cios (escuela. centros de salud, «boliche» o almacén de
ramos generales) y dos o tres «puestos» (2). El resto de
la población es dispersa. El área se encuentra en la zona
de frontera, próxima a Chile. a 100 km. al sur de la villa
de Malargue. cabecera departamental, y amas de 4C!) km.
de la ciudad de Mendoza. (Figura l)
los Andes. Los más importantes son el de El Manzano
y Mechanquil. y los arroyos de Coihue-Co, El Yeso, Las
Varillas. El Poñihue, El Molle, ete. (Vitali. G., 1940).
El valle del Río Grande divide a la carta en dos unl-
dades morfológicas diferentes: las sierras. al oeste, y
el modelado volcánico, al este. Las otras unidades de me-
nor imponancia en cuanto a extensión son las cerrilladas
antepuestas a las sierras y la depresión de El Alambrado.
El valle del Rlo Grande presenta una gran planicie alu-
vial con terrenos aptos para las actividades agropecua-
rias. Las sierras abarcan la mayor parte de la cana y for-
man parte de la cordillera principal. Tienen una orien-
tación NE-SO y presentan una altitud media de 2.50)
m/snm. Las principales sierras son las de la Media Luna
y la Sierra Azul. En esta latitud la cordillera se carac-
teriza por su gran anchura. sus alturas menores y sus am-
plios valles cubiertos de nieve cn inviemo. Estos cons.
tituyen un reservorio de agua importante que alimenta la
cuenca hídrica de la cana y son importantes áreas de pas-
toreo estivales. Las sierras presentan también depresio-
nes kársticas que tvcasionan la formation de poljcs, pro-
tegidos de la acción del viento. donde la asociación de
sedimentos y agua favorecen el desarrolo de ricos suelos
cubiertos de vegas o mullincs cubiertos dc pastos. Las sie-
rras terminan en el piedemonte y es especialmente en este
ambiente. en las terrazas aluviales a lo largo del valle in-
ferior de los afluentes del Río Grande. donde se localiza
la población pastoril. ya que son los sitios más aptos para
la instalación humana.
El medio volcánico es la segunda unidad de impor-
tancia en la carta, al este del Río Grande. La composi-
ción de los materiales y del mismo relieve volcánico hace
que esta unidad sea la más árida de la mna. No tiene un
buen sistema de drenaje y los cursos de agua son tran-
sitorios. Es poco aptas para la ganadería pero de gran ri-
queza minera. Aquí se ha ido expandiendo la explotación
del petróleo (Duffar, E. y Abraham, E. M., 1984).
Debido a la diversidad de relieves. de exposición de
los mismos. de altitud. de pendiente. de suelos. etc. la
vegetación de la carta también es variada. prevalecen los
ambientes con una vegetación bioestraticada fonnada por
un estrato superior arbustivo y un estrato inferior de hier-
bas y gramlneas. a excepción de las reducidas áreas de
vegas o mallines cubiertas por ricos pastos (Méndez. E.
y Willoud. C. i984). la carga potencial media se ha cal-
culado en 27,25 ha/EV (Braun, R. H. et al. l984).
La fauna natural más importante desde el punto de
vista humano está constituida por el choique o ñandú y
el guanaco. que se encuentran en proceso de extinción.
Son cazados para la obtención de carne y pelo. El puma.
llamado localmente «león». es temido por el puestero por
el ataque al ganado. al igual que los zorros especialmente
el zorro gris que ataca a los chivatitos-. El conejo y Ia
liebre son predadores de cultivos en las huertas familiares.
2. LA ADAPTACIÓN CULTURAL: EL PASTORALISMO TRANSHUMANTE DE MONTAÑA.
Como ya hemos visto en el curso de la descripción
del ambiente natural, las poblaciones pastoriles de mon-
taña, que denominaremos genéricamente con el ténnino
de cpuesterosn, en El Manzano ocupan un ecosistema de
pasturas que forma pane de un medio árido, con una to-
pografïa accidentada -producto del contacto de unidades
morfológicas variadas-. con predominio de suelos pobres
y de recursos forrajeros en mosaico. Nos encontramos
frente a un ecosistema de baja productividad y marginal
para la agricultura. El pastoralismo es aquí el único sis-
tema relativamente elaborado de apropiación de la natu-
raleza que asegura al hombre una actividad permanente.
Esta zona de frontera ofrece condiciones particularmen-
te diflciles y limitadas para el desarrollo, agravadas por
el aislamiento y la marginalidad de este territorio.
La variedad del relieve y la presencia de la montaña
ofrecen áreas de pasturas situadas a diferentes niveles.
El pastoralismo transhumante se funda en la apropiación
de nichos ecológicos que se encuentran en pisos altitu-
dinales diferentes. a través de desplazamientos verticales
y estacionales del hombre y el ganado que responden. en
el tiempo y en el mpacio. a las variaciones de produc-
tividad delos ecosistemas de pasturas y de las condicio-
nes climáticas.
La transhumancia se funda así en la llllllzclón de
ambientes situados a diferentes alniras que ‘ellpuesterode-
nomina: inventada y veranada. Puede existir una tercer
área de pastoreo intermedia -la primavera- que es utili-
zada en la época de pariciones del ganado menor. La al-
ternancia entre invemada, primavera y veranada denen
el ritmo de la vida pastoril, íntimamente ligado a las va-
riaciones estacionales que determinan las migraciones
desde el piedemonte hasta la montaña. El uso de estos
espacios de alnira denen el territorio vivido e implican
fonnas sociales concretas que legitiman el acceso y apro-
piación de las áreas de pastoreo.
En decadas anteriores los puesteros de montaña te-
nían realmente un comportamiento seminómade. Toda la
familia se trasladaba con su ganado a la montaña, trans-
portando inclusive una parte del mobiliario que comple-
taba el hábitat provisorio en las veranadas (Agiiero
Blanch, V. 0.. l97l). Actualmente esta conducta ha cam-
biado y sólo queda un reducido número de familias que
conserva esta costumbre seminómade. la mayor parte de
la población puestera, al contrario. tiene en la actualidad
un comportamiento transhumante. Sólo los hombres y los
jóvenes se desplazan en verano con el ganado; las mu-
jeres, los niños y los ancianos se quedan en la invernada.
Es decir que se observa una tendencia a la sedentariza-
ción por lo menos para una parte de la familia pucstcra.
Este proceso de sedentarización ha provocado algunos
cambios que se mamestan en los espacios de vida co-
tidianos. La veranada se va convirtiendo en un espacio
netamente masculino en reemplazo del espacio de vida
familiar de otra época.
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Sin embargo, algunos puesteros no practican la
transhumancia y el puesto coincide con un emplazamien-
to reciente en zonas de mayor altura cercanas a las ve-
ranadas. Son los que no tienen acceso a áreas de pasto-
reo estival, ocupando zonas de invemada periféricas, es
2. l. La Invernada
La invemada designa el lugar donde la familia cam-
pesina habita en fomia pemianente. Coincide con la lo-
calización del puesto propiamente dicho. Las alturas va-
rían entre los 1.300 y los 1.600 m/snm. Aquí el modo
de ocupación del espacio se caracteriza por la dispersión.
Pero esta discontinuidad en el espacio no responde al azar.
Los puestos se reparten en mción de la cobertura ve-
getal y el agua. El recurso hídrico es sobre todo un fac-
tor de ordenamiento de los puestos en el espacio. la ma-
yoría de las invemadas se localizan en el piedemonte. a
lo largo de los cursos medio o inferior de los numerosos
2.2. La veranada
La veranada es un hábitat transitorio en plena mon-
taña. Es ocupado solamente durante los tres meses de ve-
rano ya que los altos valles son inaccesibles en inviemo
por la rigurosidad del clima y la presencia de la nieve.
La mayor parte de los puestos de El Manzano y El Alam-
brado utilizan como pasturas de verano los altos valles
intermontanos situados en las sierras Azul y de la Media
Luna y se encuentran entre los [.700 y 2.500 m/snm. La
distancia media entre ínvernadas y veranadas varía entre
unos pocos kilómetros y los 20 Km aproximadamente.
Son excepcionales las familias que utilizan veranadas más
alejadas. aunque en estos casos pueden llegar a trasla-
darse hasta 100 Km ver gura n° 2).
El transpone de los animales hacia los valles de al-
3. EL SISTEMA DE PRODUCCION PASTORAL.
En el espacio pastoral nos encontramos frente a un
sistema de especialización evidente donde la producción
ganadera es la dominante, aunque se completa con otras
formas de producción secundarias que aportan otros re-
cursos alimenticios y otros productos de primera nece-
sidad destinados al autoconsumo. Sin embargo, la diver-
3.1. La ganadería: diversificación del ganado y tipo de
En las explotaciones ganaderas de El Manzano se
da una clara especialización en caprinos, aunque esta es-
decir fuera del piedemonte. Esto se debe a los altos ín-
dices de ocupación del espacio útil pastoral de invemada
y al número reducido de veranadas, controladas y apro-
piadas desde tiempos pasados.
arroyos que nacen en las sierras o en las cerrilladas. que
cortan la montaña en dirección al Río Grande; es decir
en sus tenazas aluviales. Otro número importante de pues-
tos se encuentran ubicados sobre planicie aluvial occi-
dental del valle del Río Grande. Al contrario. son más
reducidos los puestos sobre la planicie oriental y sobre
la estnictura volcánica árida del este. En conclusión po-
demos decir que el hábitat de invemada se encuentra en
contextos donde los suelos son más ricos y la humedad
más elevada.
tura ocurre después de las pariciones del ganado menor,
que se producen en primavera, ya que es común el es-
tacionamiento de los servicios para evitar pariciones in-
vemales. En general. el ascenso comienza en el mes de
diciembre o enero y el descenso tiene lugar en marzo o
abril. Las fechas de partida varían de acuerdo a la dis-
tancia a recorrer y a la altura donde se encuentran ubi-
cadas las veranadas. Las migraciones con el ganado per-
miten utilizar altemadamente las pasturas de la montaña
y del piedemonte. Esta rotación obligada es fundamental
para el rebrote y descanso de las pasturas invemales que
son las de menor productividad o mas pobres y soportan
la carga animal durante la mayor parte del año.
sidad de la producción endógena no cubre todas las ne-
cesidades de autosubsistencia y los puesteros deben ob-
tener los otros productos que necesitan para la
sobrevivencia a través de los mecanismos de mercado.
es decir vendiendo ima parte del excedente de su produc-
ción.
explotación.
pecie se da asociada a los ovinos y/o bovinos en propor-
ciones variables. Nos encontramos delante de tm siste-
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ma de producción pastoral mixto y Complejo que se basa
en la diversicación del ganado y en la combinación de
especies dentro de las mismas unidades de producción.
Esta complejidad aumenta las necesidades de mano de
obra para asegurar el PTOCCSO productivo.
El sistema tiene por nalidad destruir una parte de
la producción ya que el PTOÜUCIOnal obtenido, tanto para
el autoconsumo como para la venta, es la came (a ex-
cepción de los ovinos que tienen un doble propósito: ob-
tención de came y lana). La carne caprina constituye el
alimento principal en la dicta familiar. Asimismo la es-
pecie caprina es la moneda de intercambio del pirestero
en la economía de mercado ya que la producción ven-
dible mas importante está representada por los chivatitos
de aproximadamente 60 días de vida. Los corderos. los
terneros y la lana también son vendidos en el mercado.
Caballos y mulas fomian pane indispensable del ro-
deo. El caballo es la herramienta fundamental de trabajo
y transporte. Es un animal de prestigio al que se le asig-
na un gran valor simbólico. La mula es usada como ani-
mal de carga en la montaña.
La combinación mas frecuente es la que reúne las
cuatro especies (cabras, ovejas, vacas y caballos). No exis-
ten los rodeos mixtos asociando únicamente vacas y ove-
jas (combinación usual en las explotaciones capitalistas
pampeanas); todos los rodeos de las familias piresteras in-
cluyen las cabras, lo que nos indica el rol fundamental
que desempeña esta especie en la economía pastoral cam-
pesina. La diversicación es una estrategia de subsisten-
cia importante no sólo porque asegura un uso máximo de
los recursos vegetales diversos de distinto valor forraje-
ro apetecidos por las distintas especies -debido a sus di-
ferentes hábitos alimentarios- sino porque es la manera
de lograr aumentar la productividad del sistema de pro-
ducción tradicional para estas poblaciones donde predo-
mina la conducta adaptativa a la diversidad del ecosiste-
ma natural, sobre el cual poseen tm escaso grado de in-
tervención y de dominio. De esta manera. a través de la
diversicación se maximiza la rentabilidad de la unidad
3.2. La agricultura
La ganadería se complementa con una agricultura
de subsistencia al interior de la unidad doméstica de pro-
ducción. Es fundamentalmente una agricultura de vera-
no. bajo riego articial y de escaso volumen de produc-
ción debido a las restricciones climáticas y de suelos ina-
propiados.
La agricultura esta representada por la huena fa-
de producción ya que se aprovecha la variabilidad inhe-
rcnte a los ambientes áridos, adaptándola también a las
variaciones del mercado que tampoco se controla.
Sin embargo. la posibilidad de agrandar el rodeo y
de diversicarlo dentro de cada unidad doméstica de pro-
ducción dependerá de la calidad y de la extensión de las
(arcas de pastoreo que cada familia controle, de la mano
de obra familiar y de las necesidades de consumo. A esto
tenemos que agregar los límites propios del sistema de
producción pastoral que se caracteriza por su baja pro-
ductividad debido a las elevadas tazas de mortalidad del
ganado.
El mayor grado de intervención técnico se da sobre
el ganado y no sobre el recurso vegetal y, fundamental-
mente, sobre el ganado caprino que es el que requiere ma-
yores cuidados, sobre todo durante el periodo de las pa-
riciones. ya que es necesario intervenir en el amaman-
tamiento de los chivatitos.
Todo el año, tanto en la inventada como en la ve-
ranada. el ganado pastorea libremente; sin embargo, el
pucstero actúa sobre la conducta gregaria del mismo ha-
bitándolo a no pasar los límites naturales de sus áreas de
pastoreo -debido a que pastan sobre campos naturales
abiertos sin alambrar-, a mantenerse lo más cerca posi-
ble de las fuentes de agua y a evitar las pasturas vene-
nosas o tóxicas. Esta tarea de rodear el ganado y aque-
renciarlo a un determinado lugar tiene por objeto facili-
tart el futuro trabajo de manejo y control de las distintas
especies, evitar pérdidas de animales por extravío. por
ataque de los prcdadores o intoxicación.
Para facilitar el cuidado del rodeo (llamado loca-
mente «piño» se lo divide en especies. la complejidad del
manejo del «piñon aumenta en dos épocas del año: para
la época del servicio o de monta del ganado caprino cuan-
do las cabras deben ser subdivididas por grupos de edad
y. en la época de pariciones. en que se las divide por ca-
tegorías. Es por ello que en estos periodos aumenta la ne-
cesidad de mano de obra.
miliar, pequeñas parcelas de maíz y trigo (solamente en
los puestos ubicados en las zonas de mayor aptitud para
la agricultura) y el potrero de alfalfa. Los productos de
la huerta y los cereales son destinados a completar la die-
ta alimentaria familiar y son intercambiados dentro del
marco de un sistema económico informal, en la comu-
nidad pastoral. basado en las relaciones de reciprocidad.
Sin embargo, la producción endógena de cereales tiende
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a desaparecer debido a cambios en los hábitos de con-
sumo que se reejan en la adquisición. cada vez mayor.
de productos alimenticios envasados, de fácil conserva-
ción, provenientes de la sociedad industrial (harina. -
3.3. La caza, la pesca y la recolección.
Si bien éstas fueron estrategias de subsistencia im-
portantes en las poblaciones indígenas atitócttinas que ha-
bitaron el sur de la provincia de Mendoza. son activi-
dades productivas que cumplen otra función en la cultura
pastoral.
La caza. especialmente del guanaco. ha sido prác-
ticamente abandonada; se mantiene aún con mayor fre-
cuencia la del choique. La caza de estos animales es im-
portante no desde el punto de vista económico sino ideo-
lógico. Es la única fomia comunitaria que se mantiene
de apropiación de la natualeza ya que estos animales son
cazados en forma colectiva y en ocasiones especiales.
Responden a una práctica ritual heredada de la cultura in-
dígena por la cual se inicia a los jóvenes en las activi-
dades masculinas que se relacionan con la vida rural.
La caza da asimismo lugar a un festejo colectivo en el
mismo lugar de sus operaciones. En esta tvcasión, y en
el mismo terreno de caza. se preparan platos típicos como:
chaya en bolsa, huevos asados al rcscoldo, vaña asada,
3 .4. La artesanía.
Es una producción suplementaria en el modo de pro-
ducción pastoral. El hombre trabaia el cuero vacuno con
un fin utilitario. El mismo fabrica casi todos los elemen-
tos que fonnan el atalaje del harnés regional y otros ins-
tnimentos de trabajo indispensables (lazos, holeadoras,
estribos, ete.). El tejido al telar, basado en técnicas tra-
dicionales, transmitidas a través de las generaciones. es
una especialidad femenina. Se titiliza el telar vertical de
deos. ete.). Mientras que la producción endógcna de fo-
rrajes es destinada a la suplementación alimenticia de los
caballares utilizados intensamente en el trabajo pastoral
y en el transporte.
ete. (Agüero Blanch, V.O.. l979).
la cam de otros animales. al contrario (zorros, co-
nejos. liebres, etc) se integran a las tareas ganaderas; son
cazados en fonna individual cuando el puestero controla
el ganado, cuando se desplaza con el «piñon o por medio
de trampas que coloca en el campo.
A pesar de la riqueza ictícola de arroyos y ríos, la
pesca no es practicada por la población pastoral ni inte-
grado su producto a la dieta alimentaria.
La recolección se limita a los arbustos para la pro-
visión de leña, fuente de energía principal para la trans-
fonnación de los alimentos y para calefacción de los ho-
gares. También es uno de los elementos fundamentales
utilizados en la construcción de viviendas y corrales. No
se reeoleetan frutos para consumo humano y la recoleción
de algunas plantas silvestres se limita a algunas especies
con virtudes medicinales o tintóreas.
origen mapuche y la lana de oveja hilada y teñida por la
misma artesana. Se fabrican al telar alforjas, mantas. ris-
tros. fajas. chalinas. etc. también con una función utili-
taria. Los trabajos artesanales se van haciendo de a poco
y alternando con (mas tareas pastorales o domésticas. Ac-
tualmente una pane de esta producción se destina a los
mercados artesanales urbanos regional o nacional.
ll. ORGANIZACION SOCIO-ESPACIAI. Y ESTRATEGIAS DE SUBSISTENCIA
La organización social en la comunidad pastoral es-
tudiada se funda en las relaciones de parentesco. Estas
dominan las relaciones smiales de producción y las for-
mas particulares de apropiación de los rcctirstis natiira-
les. El parentesco -relación no econóniica- detemiina la
conguración socio-espacial.
El espacio social pastoral es la expresión de la in-
terrelación de tres niveles de organización social: la fa-
milia nuclear. la familia extendida y la comtmidad. Estos
tres niveles interdependientes e interrelacionados asegu-




l. LA FAMILIA NUCLEAR: ESPACIO DE RELACIONES INTRA-FAMILIARES.
La familia nuclear es una unidad de producción, de
consumo y de reproducción. Equivale a la familia mo-
nogamica fomtada por el padre, la madre y los hijos sol-
teros. aunque puede albergar a algún hijo casado, parien-
tes que quedaron solos o alguna persona que se encuen-
tre bajo la protección I‘vmilinr (nietos, abuelos, mujer se-
parada. etc.).
Es la familia nuclear la que detenta los principales
medios de producción y se laasa en la reciprocidad de de-
rechos sobre el ganado y las pasturas invernales. El pro-
ceso de trabajo es asegurado al interior del marco fa-
miliar; es decir que todos los miembros de la familia apor-
tan la mano de obra fundamental. Si tenemos en cuenta
sólo este nivel de abstracción, la familia nuclear funcio-
na como una unidad de producción relativamente autó-
noma aunque no autosuciente, como lo veremos más
adelante.
La división del trabajo en la familia toma la fonna
de una división sexual y por categorías de edad. La fa-
milia y la unidad doméstica de producción funcionan ba-
sadas en el principio de autoridad que conere la edad.
El puesto:
El espacio identicado con la familia nuclear es el
puesto. Este espacio representa la tmidad residencial, el
marco de la vida íntima familiar y el espacio de produc-
ción y reproducción de la familia nuclear.
A la casa están asociados los micro-ambientes cul-
tivados (huerta. jardín, potrero) y la tala o talaje que es
el área de pastoreo circtmdante a la casa, sobre la cual
se posee el derecho tradicional de ocupación y uso, trans-
mitido en el seno del grupo de descendencia. La infraes-
tructura del puesto se completa con los corrales (ver -
gura N° 3).
El ritmo de vida en este espacio habitado sigue cl
ritmo de las estaciones. En invierno la vida se repliega
sobre el espacio íntimo de la casa. Las tareas son menos
numerosas y las actividades se limitan a la proximidad
del hogar. Se sale menos al campo, sólo lo necesario, por
temor a las tormentas, a la nieve. al suelo helado que vuel-
ve peligrosos los desplazamientos a caballo. Las tareas
comienzan a aumentar en agosto. En esta épocase arre-
glan los cercos. se limpian las acequias de riego. S6 PT?‘
paran los terrenos de cultivo. Sc anticipa así el trabajo
feb] de ¡a primavera, época en que se desarrollan las
El padre, jefe de la familia, es el que dirije el proceso
de producción. El asegua la gestión de la explotación
mientras que los _jóvenesy adolescentes están a cargo del-
cuidado de los animales. Los niños son integrados al pro-
ceso productivo desde la temprana edad de 4 ó 5 años,
pero (le manera gradual y con el n de iniciarlos en un
proceso de aprendizaje. basado en la transmisión oral en
la practica. que se va completando a lo largo de toda la
vida. Pero es recien a la edad de la adolescencia que el
joven se incorpora realmente al proceso productivo como
mano de obra pemianente.
Las mujeres no quedan excluidas de este proceso de
enseñanza pero el contenido es diferente. Sin embargo,
el conocimiento de las técnicas de producción pastoral les
es necesario para complementar el trabajo masculino y
eventualmente incorporarse a las actividades pastoriles en
casos de necesidad o en los períodos en que la demanda
de mano de obra aumenta. A la mujer le son asignadas
todas las tareas domésticas necesarias también para el fun-
cionamiento cotidiano de la unidad familiar y para la re-
producción de la unidad productiva. La madre detenta
todo el poder de decisión en lo relativo al hogar.
tareas mas importantes del trabajo rural. Para la mujer
es la época de la siembra de la huerta y del jardín. Para
el hombre comienza el control de las pariciones de las
cabras. La mujer agranda su espacio de trabajo y se in-
tegra al trabajo masculino. Durante dos meses la vida fa-
miliar se desarrolla entre la casa y el corral de cabras.
Todo es trabajo. Es el momento donde mejor se expresa
la solidaridad familiar y laboral. Aún las mujeres que han
emigrado vuelven al hogar para completar y reforzar la
mano de obra familiar.
Cuando se naliza con el trabajo de las pariciones
de cabras y con la venta de chivatitos. se señala el ga-
nado menor que no se ha vendido y se esquilan los ovi-
nos antes de subir a la veranada. El espacio familiar vuel-
ve a ser un espacio dividido en función del sexo y de la
edad. Durante el verano la familia se divide a causa de
la’migración de los hombres que parten con el ganado ha-
cia los valles de altura. Sin embargo hombres jóvenes y
adultos no parten solos sino asociados a otros hombres
de otras familias nucleares. Este comportamiento reeja




2. LA FAMILIA EXTENDIDA: ESPACIO DE RELACIONES EN LA FAMILIA PATRIARCAL.
El nivel de organización socitrespacial inmediata-
mente superior al de la familia nuclear es el de la familia
extendida patriarcal. Este determina la estructura de co-
residencialidad de las familias nucleares descendientes de
un tronco común. La dimensión territorial de la familia
extendida se funda en el modo de residencia patrilocal.
Es decir que las familias de los miembros nraseulinos ca-
sados tienden a agruparse y a habitar cerca dc la casa pa-
terna.
Mientras que la imidad de la familia nuclear se basa
en la reciprocidad de derechos sobre el ganado y las pas-
turas invemales. la familia extendida se funda en la re-
ciprocidad de derechos de acceso a las pasturas estivales
(veranada).
Vemos que la familia extendida determina un cierto
agnipamiento de la población en el espacio. Esto signi-
ca que no son sólo las características ecológicas las que
explican el modelo de emplazamiento de los puestos en
el territoriopastoral sino también que el mismo depende
de las relaciones de parentesco. bos puestos de los her-
manos varones se encuentran cercanos unos de otros, en
muchos casos a pocos metros de distancia.
Los intereses comunes de las familias nucleares rc-
lacionadas por vla patrilineal aseguran la cooperación en
el trabajo y la solidaridad familiar fundadas en las rela-
ciones de reciprocidad. Esta red de relaciones denen un
conjunto de derechos y deberes recíprocos que se expre-
san en el trabajo compartido y en el acceso común a los
recursos naturales. Estas estrechas relaciones de coope-
ración son reforzadas por la ideología familiar que ate-
núa los conictos que podrían surgir entre los miembros
3. LA COMUNIDAD: ESPACIO DE RELACIONES
La comunidad no es denida antes de la producción
real. es decir que las fonnas comunitarias de producción
no existen. como tampoco la apropiación comunitaria de
las tierras de pastoreo. La comunidad aparece como rea-
lidad en sl como consecuencia del conjunto de relaciones
interiores a las familias extendidas y entre las familias ex-
tendidas. De esta manera nos enfrentamos a otro nivel
de organización socio-espacial: el detemiinado por las rela
ciones dc parentesco por vla patrilineal. por las relacio-
nes nratrilineales o de alianza a las cuales se agregan las
relaciones de compadrazgo, de vecindad y de amistad.
Los límites de la comunidad están fijados, entonces, por
el marco social y espacial dentro del cual estas relacio-
nes tienen lugar.
Las relaciones parentesco a nivel de la comunidad
de la familia extendida.
El hecho de compartir un área de pastoreo estival
hace mas complejo el cuidado de los animales debido a
que el tamaño del rodeo aumenta. Los hombres de la fa-
milia extendida patriarcal aportan la mano de obra ne-
cesaria y durante este período la división del trabajo se
basa en el criterio de la edad. El cuidado de los diferen-
tes rebaños divididos por especie es asegurado por los jó-
venes divididos por grupos de edad.
En la interrelación de estos dos niveles de organi-
zación socio-económica (familia nuclear y familia exten-
dida) se crean las condiciones de la producción pastoral.
Como lo habíamos ya mencionado la unidad doméstica
de producción no es una unidad autosuciente: la familia
extendida es la que brinda la posibilidad de acceder a las
pasturas de verano lo que les es indispensable para au-
mentar la productividad y asegurar la ecacia del siste-
ma tecnológico tradicional debido a la pobreza y a la baja
capacidad de carga de las pasturas de invernada. Las re-
laciones de reciprocidad dentro de la familia extendida
no sólo se expresan en la cooperación laboral sino en una
serie de derechos y obligaciones como la obtención y prés-
tamo dc animales en caso de necesidad. la comerciali-
zación conjunta de ganado, el uso conjunto de pasturas
invemales. etc.
El principio de autoridad en la familia extendida se
basa en la edad. El poder es detentado por el padre y a
su muerte por la madre. En caso de desaparición de am-
bos es asumido por el varón de mayor edad que juega un
rol fundamental en la resolución de conictos dentro de
la familia patriarcal.
INTER-FAMILIARES.
tienen amplio alcance. Esto se debe a la amplitud que han
alcanzado las relaciones de alianza y al aporte práctica-
mente nulo de inmigración. Por otro lado. el compadraz-
go genera relaciones de semi-parentesco. Esta institución
es la que permite extender la red de relaciones de una fa-
milia o bien reforzar relaciones preexistentes de paren-
tesco en el caso en que el compadre esté ligado a la fa-
milia por relaciones patrilineales o nratrilineales. A tn-
vés del compadrazgo las familias numerosas tienen más
[xisibilidades de extender su red de relaciones en la co-
munidad. favoreciendo sus estrategias de subsistencia. A
su vez esta institución promueve la circulación y distri-
bución de bienes en la comunidad bajo la fomta de dones
de los padrinos a sus ahijados. práctica que se mantiene
a lo largo de la vida del niño.
La comunidad es así el marco en el cual circulan no
sólo toda una serie de bienes sino también donde se in-
tercambia trabajo. Este intercambio se lleva a cabo a tra-
vés de la intermediación de relaciones sociales tradicio-
nales ya mencionadas (parentesco, compadrazgo. etc.) de-
limitando un espacio económico infonnal en la comuni-
dad, paralelo al de la economia de mercado.
En la comunidad encontramos también fonnas es-
pecícas de división dcl trabajo basadas en la especiali-
zación en ciertas actividades propias a la producción pas-
4. EL TERRITORIO PASTORAL.
El territorio pastoral está determinado por la apro-
piación de las áreas de invemada y veranada. por el uso
común de los trayectos e itinerarios jos que unen estas
zonas de residencia y pastoreo. por los espacios públi-
cos. Es decir que el territorio está constituido por una red
jerarquizada a lugares que es a la vez la expresión en el
espacio de un sistema de relaciones que, como vimos, va
de la familia a la comunidad.
El territorio tiene asimismo una dimensión históri-
toral o complementarias de ella. Asi se encuentran los
puesteros especializados en el cuidado de los reproduc-
tores caprinos y ovinos («catronero- o «camereron. en las
artesanias del cuero o tejido. los domadores («amama-
dor- de tropilla), el especialista en la construcción de vi-
viendas («constructor»), etc. Mientras que otros tipos de
trabajo han ido despareciendo a medida que el área es in-
tegrada a la economía de mercado y a la sociedad urba-
na. como por ejemplo los artesanos del metal y la cerá-
mica, las «remedicras- que practicaban una medicina folk
(Agüero Blanch, V.O.. 1968), etc.
ca y cultural companida por cada uno de los miembros
de la comunidad. Los que quedan fuera de esta red com-
pleja de relaciones sociales que determinan la territoria-
lidad y de su dimensión histórica y cultural son consi-
derados «extranjeros». Así existe un marcado etnocentris-
mo que se expresa en la defensa de lo propio frente a lo
del «otro» y por una reserva maniesta ante la presencia
del «gringo» o «huinca- a quien se lo asocia comúnmente
con la persona proveniente de la ciudad.
S. LA FAMILIA Y LAS ESTRATEGIAS DE REPRODUCCION PASTORAL.
5.1. La transmIs/ón de derechos sobre el ganado.
La constitución de nuevas unidades domésticas de
producción se basa en la transmisión de los medios de
producción; es decir del ganado fundamentalmente. Es
dentro del marco de la familia nuclear que se desarrolla
este proceso de apropiación de los animales.
Si bien la familia se funda en la reciprocidad de de-
rechos sobre el ganado, el «piñon se encuentra dividido
intemamente entre los miembros de la familia nuclear.
Esto se debe a la práctica de la pre-herencia (3) que ase-
gura la constitución de nuevos rebaños y. por lo tanto,
de nuevas unidades domésticas de producción. La trarrs-
misión de derechos sobre el ganado comienza con el don
de animales que el padre hace a sus hijos desde temprana
edad, en coincidencia con eventos importantes en la vida
del hijo: nacimiento, bautismo. aniversarios, pubertad.
matrimonio, etc.
No sólo los varones se ven favorecidospor ¡a PTÁC‘
tica de la pre-herencia sino también las hrJas mujeres.Para
ellas estos animales constituirán la dote que recibirán en
su matrimonio. Sin embargo. esta conducta tiene sus ll-
mites ya que el número de animales transferidos a los hi-
jos dependerá del tamaño del rodeo y de la estructura fa-
miliar. En las familias pobres, con numerosos hijos, esta
práctica beneciará sólo al o a los hijos varones de ma-
yor edad que heredarán el puesto.
La transmisión efectiva de los derechos sobre los
animales ocurre en el momento de la escisión familiar,
es decir, en el momento del matrimonio de los hijos que
determina la división y dispersión del rebaño familiar. En
el caso de los hijos emigrados a la ciudad antes del ma-
trimonio, los animales quedan incorporados en el «piño-
familiar aunque no se pierden los derechos sobre los mis-
mos. El rebaño de la familia nuclear desaparece a la muer-
te de los padres. El remanente es dividio entre los he-
rederos. Para evitar conictos se nombra un testigo que
es. en general, una persona notable de la comunidad, res-
petada y apreciada en el seno familiar. Es decir que el
tamaño del rebaño familiar está en estrecha relación con
el ciclo de vida familiar.
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5.2. La transmisión de los derechos de uso de las áreas de pasta/e.
Como en la comunidad pastoral estudiada no hay
apropiación colectiva de las áreas de pastoreo debido a
que no existen las tierras comunitarias, la reproducción
de las unidades familiares de producción depende no sólo
de las fonnas de apropiación familiar del ganado sino tam-
bién de los recursos naturales claves para el desarrollo
de la actividad pastoral, es decir, de las áreas de pastaje
o dc la tierra.
Cada invernada posee ima supercie variable de pas-
toreo circtmdante a la vivienda detemiinada por límites
naturales, debido a que se trata de campos abiertos sin
alambrar. Estos límites son reconocidos por tradición y
respetados por las distintas familias y vecinos. A cada in-
vernada corresponde una determinada veranada y no cual-
quiera. Los puesteros desconocen el origen de esta di-
visión territorial y de esta correspondencia ja entre in-
vemadas y vcranadas que son transmitidas a través de las
generaciones y regladas por la cosmmbre.
Al ser la mayor parte de los puesteros ocupantes de
hecho sobre tierras scales y/o privadas, lo que se trans-
mite de padres a hijos es el derecho al uso de las áreas
de pastaje de invemadas y vcranadas que las distintas fa-
milias ocupan o controlan. Esta transferencia se realiza
por vía patrilineal. El sexo y la edad son los principios
que determinan el orden de transmisión en la familia. Las
mujeres están excluidas de estos derechos y el sistema de
transferencia favorece al varón de más edad. El hecho
de que las invemadas sean más extensas en supercie que
las vcranadas ha hecho posible la subdivisión de aquéllas
al interior de la familia extendida patriarcal y ha deter-
minado la necesidad de compartir. en cambio, una mis-
ma veranada. Los varones que quedan excluidos de este
sistema de transferencia tienen dos posibilidades: o emi-
grar o trabajar en relación de dependencia dentro de la
comunidad pastoral.
Si bien las relaciones patrilineales determinan la
transmisión de los derechos sobre las pasturas. el siste-
ma es lo sucientemente exible como para asegurar la
reproducción de nuevos puestos por vía de las relaciones
de alianza o por vía matrilineal. De esta manera se adap-
tan las estrategias de subsistencia a las desigualdades exis-
tentes entre familias con respecto al número de hijos y
al tamaño del puesto (en supercie y en número de ani-
males). El acceso al uso de pasturas por esta via crea,
en general, relaciones de dependencia.
El único medio de expansión de las unidades do-
mésticas de producción, teniendo en cuenta los límites de
productividad y de eciencia del sistema tecnológico pas-
toral, tradicional, es la expansión territorial. Dados los
altos índices de ocupación del espacio pastoral esto sólo
es posible accediendo a puestos de familias que no han
tenido descendencia o que han decidio emigrar. En este
caso la transferencia puede estar regulada por las rela-
ciones de parentesco o económicas (venta o alquiler del
puesto).
6. VIABILIDAD DE LA UNIDAD DOMESTICA DE PRODUCCION
El pastoralismo es considerado como un sistema de
producción caracterizado por el paralelismo entre la fa-
milia y el rebaño (Bonte, P. et al, l98l). La estabilildad
del sistemadependeasi del equilibrio entre el número de
animales y de miembros de la familia. Sin embargo, lo
normal son las situaciones de desigualdad en la comu-
nidad pastoral: exceso o escasez de mano de obra en re-
lación con el tamaño del rebaño familiar. Este fenómeno
engendra asi nuevas relaciones de producción en la co-
munidad:
a) la adopción de niños o niñas por parte de familias con
escasos descendientes que provienen de familias pobres
con numerosos hijos. La adopción puede variar al inte-
rior de cada familia. Puede tener los mismos derechos
que los otros miembros de la familia o hien engendrar
relaciones de dependencia.
h) el sistema de producción a medias: una parte de los
animales de ima determinada familia es cuidada por otra
familia puestera en su respectiva invemada. Las paricio-
nes se reparten en partes iguales. En el caso de ovi-
nos se comparte el producto de la esquila. Esto permite
no sólo atenuar la falta de mano de obra en una familia
con gran número de animales sino también tener acceso.
en épocas críticas para la reproducción del ganado. a pas-
turas controladas por otras familias evitando riesgos al
distribuir el ganado en áreas ecológicas diferentes. Por
otro lado, permite a la familia cuidadora aumentar su
«piñon al recibir ¡ma parte del producto de las pariciones
utilizando el exceso de fuerza de trabajo.
c) el sistema de producción a medias en las paricio-
nes: el «piñon de una familia o parte del mismo es cui-
dado por otro sólo durante los meses de pariciones. Las
mismas son repartidas por partes iguales entre las familias.
d) las relaciones de clientela: están representadas por el
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cuidador de animales o el peón mral. En general son hi-
jos de puesteros que al no haber heredado un puesto. han
quedado excluidos de la msihilidad de constituir una uni-
dad doméstica de producción autónoma. Tiene. por ello,
a su cargo el puesto o animales de familias con impor-
tantes rebaños o que controlan más de un puesto. Por este
tipo de trabajo reciben la casa y la mantitención.
e) el trabajo asalariado: está muy poco difundido en el
área pastoral estudiada debido al carácter familiar de las
explotaciones y a la vigencia aún de las relaciones de clien-
tela. Se contrata mano de obra para algunas tareas esta-
cionales. como la esquila.
III. RELACIONES DEL ESPACIO PASTORAL CON LA SOCIEDAD GLOBAL.
El espacio pastoral que hemos analizado en su es-
tructura y modalidad de funcionamiento y de reproduc-
ción interna no constituye un espacio autosuciente y ais-
lado sino que fonna parte de otras formas de organiza-
ción socio-espacial superiores que se dan a nivel regio-
l. POSESION PRECARIA DE LA TIERRA.
En la sociedad global, los puesteros. que no son pro-
pietarios de la tierra aparecen como ocupantes gratuitos
o de hecho o como arrendatarios precarios. Esta situa-
ción genera relaciones de dependencia frente al Estado
o a los propietarios ausentistas que hacen valer sus de-
techos jurídicos sobre la tierra. Esta situación genera una
serie de conictos que van desde la exigencia de pagos
de arrendamientos arbitrarios o lnjustos -debido a que es
discutida la legalidad de los titulos de propiedad en las
areas pastorales de Mendoza, que se caracterizan por el
desorden catastral- hasta los desalojos.
A pesar de que, en el área de El Manzano. la ma-
nal y nacional. Sus relaciones con la sociedad global se
multiplican a medida que el sistema pastoral es integrado
a la economía de mercado. Vamos a analizar algimas for-
mas concretas que adquieren estas relaciones.
yoría de las tierras son scales para el Estado. una serie
de propietarios ausentistas -sin poseer titulos de propie-
dad limpios o legales- se han convertido en arrendadores
de las tierras pastoriles. El puestero, que no tiene medios
para comprobar la legalidad de estos titulos. paga los
arriendos que se le exijen por miedo a la expulsión o de-
salojo de las tierras que ocupan. En la actualidad estos
arriendos ascienden al l0% del capital de un puestero o
sea. del número de cabezas de ganado que posee una fa-
milia. Generalmente se paga en especies con el producto
de las pariciones.
2. LA COMERCIALIZACION DE LOS PRODUCTOS PASTORILES
La economia pastoral se integra a la economía de
mercado a través de la comercialización de los productos
locales y la adquisición de mercaderías que no se pro-
ducen endógenamente y que son indispensables para la
subsistencia. Estas relaciones se caracterizan por la de-
sigualdad en los témiinos de intercambio y la dependen-
cia total del comerciante local y/o del acopiador de pro-
3. EMPLEO MIGRATORIO Y TRABAJO ASALARIADO
El fenómeno actual de empleo migratorio está en es-
trecha relación con el proceso de urbanización de la villa
de Malargüe y la aproximación de las áreas rurales mar-
ginales a la ciudad por la apertura de HMS Y “UCV”
de‘
ductos pecuarios. debido al aislamiento de los puestos y
de su distancia de los mercados y centros de consumo.
El sistema de comercialización de los productos locales
-fundamentalmente del chivito- se caracteriza por una lar-
ga cadena de intermediación. por prácticas oligopóli-
cas. etc., que acentúan la marginalidad económica de la
comunidad pastoral.
mandas de empleo. En el departamento de Malargüe es-
tos fenómenos se han debido, fundamentalmente. al de-
sarrollo de la explotación del petróleo en los últimos 15
años.
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Si bien la migración de una parte de la juventud ha
sido una estrategia de supervivencia familiar, este fenó-
meno ha ido en aumento a partir de la apertura de nuevas
fuentes de trabajo en el medio urbano afectando a ambos
scxm por igual, produciendo una disminución de la mano
de obra en las unidades familiares de producción. Las mu-
jcrcs emigran a una edad más temprana que los hombres.
cuando alcanzan la adolescencia para trabajar en el ser-
vicio domésticoy los hombres son absorbidos por Ia in-
CONCLUSIONES.
El espacio pastoral se cartacteriza por presentar for-
mas endógenas y propias de organización territorial. El
comportamiento transhumante se basa en la alternancia
estacional entre la invemada y la vcranada. La organi-
zación socio-espacial es determinada por las relaciones
de parentesco y se funda sobre los principios del sexo y
la edad, los que a su vez condicionan el acceso y control
de los medios de producción (ganado y pasturas). La pro-
ducción se basa en la división del trabajo familiar y en
el uso de una tecnología tradicional adaptada a las carac-
terísticas ecológicas del ambiente árido.
La comunidad se identica con su territorio de-
nido no sólo por el espacio de vida de la familia nuclear
y extendida sino por la red de relaciones de vecindario
y amistad fundadas sobre concretas relaciones de reci-
procidad.
Lacomtnudatlpasmralhaalcanmdounaltogratbde
autosuciencia debido al desarrollo de otras actividades pro-
ductivas complementarias a la actividad pastoral y a la im-
dustria de la construcción o la minería, especialmente por
las compañías petroleras. como mano de obra no cali-
cada. Estas nuevas formas de trabajo asalariado van pro-
duciendo cambios en las estrategias de supervivencia, a-
peeialmente una nueva división del trabajo en el seno de
la familia campesina y una nueva fuente de percepción
de ingresos debido a que los emigrados envían una parte
de su salario a la familia.
portancia de la producción destinada al autoeormmao.
La viabilidad de las unidades domésticas de produc-
ción se basa también en otras relaciones de producción
que tienden a reducir las diferencias y desigualdades
socio-económicas a nivel de la comunidad en lo que con-
cieme a disponibilidad de mano de obra. tamaño del ro-
deo y del puesto.
La expansión de la economía campesina pastoral se
ve afectada. por una lado, por el grado de eciencia del
sistema tecnológico tradicional que limita el aumento de
productividad y por los altos índices de ocupación del es-
pacio útil pastoral que afectan la expansión territorial. Por
otro lado. la economía pastoral se ve limitada en la ob-
tención de benecios por su inserción dependiente en la
sociedad global que se maniesta en la transferencia de
la renta fundiaria y comercial hacia el sector urbano. Por
último, la emigración acentuada de la juventud reduce la
mano de obra y la posibilidad de reproducción ampliada
de las familias puesteras.
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NOTAS.
(l) Como todo el sur del departamento de Malargüe. El Manzano fue un área ocupada por poblaciones indígenas hasta
nes del siglo XIX. Esta cultura desaparece con la nalización de la Campaña al Desierto. El sur de la provincia de
Mendoza fue el hábitat dc Puelches y Pehuenches que. a partir del siglo XVll, sufrieron la fuerte inuencia de la cul-
tura araucana. Vestigios de esta cultura han quedado incorporados en el modo de vida mral pastoral.
Hoy nos encontramos con una ¡xiblacitn de origen mestizo, en todo el territorio pastoral. proveniente en su mayor
pane de zonas fronterizas chilenas como Talca. Curicó y Linares. El aislamiento y la marginalidad de este territorio
han mantenido el fuerte arraigo de la cultura hispano-criolla, con acentuados regionalismos chilenos que se maniestan
en la lengua, la música, las danzas folklóricas y cn una serie de costumbres y tradiciones de origen chileno.
(2) El «puesto- representa una unidad doméstica de producción pastoral.
(3) Hemos tomado este término dc Bontc. P. ct al., |98|.
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